
CON ALLENDE EN LA MONEDA

Dr. Oscar Soto Gunnôn, car-
diôlogo, médico personal del Presi-
dente Allende. Entrevista de Albefto
Gottzôlez. El Pais, Madnd sek
tienùre, 1983.

El doctor Soto Guzmân es uno de los pocos testigos

que lograron salir con vida del bombardeo y posterior

asalto a La Moneda' el palacio presidencial chileno,

aquel 11 de septiembre de \973, hace ahora diez afros'

Militante sociàlista y médico personal de Allende,

Soto Guzmân quiere rescatar ahora de su memoria -a

través de esta êntrevista- aquellas horas de terror' Y

quiere, también, rendir un sentido homenaje al presi-

dente mârtir.
"Yo estaba nervioso. De un momento a otro se

esperaba un golpe. Mientras me desayunaba, comenzô

u ilu-u. el tJlefôno. No me sorprendf cuando escuché
la voz de un funcionario del Gobierno: 'El Presidente

dice que vaya a La Moneda. Se ha sublevado la

Marinâ en Vàlparaiso'. A esa hora yo ignoraba la mag-

nitud del alzamiento. Râpidamente cogi mi coche y me

dirief hacia La Moneda. Pero no pude llegar. Tuve

que"aparcar a siete u ocho manzanas de La Moneda,

oues 
'ésta 

ya estaba rodeada por fuerzas de

carabineros. Éor fortuna vi el coche de Beatriz, la hija

mayor de Allende, que estaba intentando entrar por

unâ puerta lateral de La Moneda, por la calle

Morandé, 80. Entonces corri hacia ella y pude ingresar

sin grandes problemas. Adentro reinaba un gran ner-

viosismo. Era natural. Pero no adverti ningûn sintoma

de miedo. Allende estaba entero, muy sereno' y

trataba de levantarle el ânimo a todo el mundo'

É.amos todos civiles, si exceptuamos a un reducido

nûmero de agentes del Servicio de Investigaciones y a

los miembroJ aet Cap (Grupo de Amigos del Presi-

dente), un nûcleo de j6venes entrenados militarmente

y que formaban, por decirlo asi, la gnrdio personal de

Saiuado. Allende. Entonces se empiezan a emitir los

primero-s bandos de la Junta Militar".
Han pasado 10 afros, 10 aflos terribles. Sangrientos'

10 anof de asesinatos, prisiones, desaparecidos' tor-

turas. El doctor Oscar Soto Guzmân (de 48 afros,

casado, cinco hijos, reputado cardi6logo) se ha deci-

diclo, al fin, a rememorar ese siniestro 11 de sep-

tiembre de 1913. Hasta ahora habfa preferido callar'

Es uno de los pocos testigos del bombardeo y pos-

terior asalto a La Moneda, el palacio presidencial

chiteno. Uno de los pocos testigos que lograron salir

con vida de ese infierno. El doctor Soto (militante

socialista, médico personal de Allende) quiere rescatar

de su memoria esas horas de lerror. Y quiere, tam-

bién, rendir un sentido homenaje al presidente mârtir '
"El palacio de La Moneda estaba protegido por un

oeoueno destacamento de carabineros, al mando de

iln'oficial. o dos oficiales' Cuando Beatriz y yo
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Moneda va a ser tomada militarmente y
que ellos no tienen por qué defender a un
Gobierno ilegftimo. Pero lo curioso es que
se van corriendo, y dejan las armas tiradas
por el suelo. Es mentira que La Moneda es-
tuviera repleta de armas, como la dictadura
dijo después. Los civiles que esrâbamos all(
no hicimos mâs que coger esas armas, que
los carabineros, en su hufda, habian abàn-
donado. Cuando la guardia presidencial
sale de La Moneda con los brazos en alto,
Allende ya ha tomado la decisi6n definit iva
de resistir hasta el final, junto a la gente
mâs cercana, los muchachos del GAP y el
grupo de civiles que acompanamos. Nin-
guno de nosotros sabia manejar un arma.
Teniamos algûn conocimiento rudimentario
apenas".

"Recuerdo que Allende llamô a sus
edecanes: el comandantc Sânchez, por la
Fuerza Aérea; el almirante Grez, por la Ar-
mada y el general Badiola, por el Ejército.
El primero que llegô fue el comandante
Sânchez, yo era bastante amigo de é1. Le
pregunté qué le habfa dicho Allende. Y él
me respondi6: "Yo he venido porque la
Fuerza Aérea ha puesto a disposiciôn del
presidente un aviôn para que pueda aban-
donar el pais junto con su familia y sus
colaboradores mâs cercanos. Pero el senor
Allende me ha dicho que él no abandonarâ
el pais, ni La Moneda. Recordé que el
Presidente habia dicho en una oportunidad
que La Moneda ha sido el palacio presiden-
cial de Chile desde siempre, y que é1, si al-
guna vez se producia un golpe, ahi iba a
terminar su vida, su carrera polftica o lo
que fuera".

"En esos momentos, nosotros sabiamos
que el destino del Gobierno de la Unidad
Popular ya estaba echado. Pero yo, per-
sonalmente, no pensaba que el golpe iba a
ser tan terrible. Crei, ingenuamente, que se
trataria de un recambio, que pronto se vol-
verfa a la democracia. A una democracia
burguesa, se entiende. No obstante esta con-
vicciôn, en el interior de La Moneda habian
comenzado los preparativos de defensa. Se
habian apostado unas cuantos ametralla-
doras en la segunda planta, en diferentes
lugares, donde se pensaba que se pro-

ducirian los ataques. Ya se habian instalado frente a
La Moneda, por la calle de Las Agustinas, cuatro tan-
ques o mâs, no recuerdo bien. Y habfan comenzado
los disparos, dirigidos directamente al despacho presi-
dencial, que daba hacia la calle de La Moneda. El
Presidente habfa tenido que abandonar ese lugar, pues
dos cafronazos ya habia destruido parte de las ven-
tanas. Los miembros del GAP y los pocos detectives
que optaron por quedarse empezaron a responder al
fuego de los golpistas. Los civiles también empuframos
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entramos por Morandé 80, los tres carabineros que all i
se encontraban nos saludaron y nos dejaron entrar sin
ningûn problema. Hasta ese momento la actitud de ese
destacamento era absolutamente profesional. Ellos no
habian tomado ninguna decisi6n. Pero cuando el
general Sepûlveda, Director General del cuerpo de
Carabineros, fue destituido por el golpista general
Mendoza, este destacamento abandona su actitud: al-
rededor de las 10:30 horas, los carabineros abandonan
el palacio. El general Mendoza les dice que La
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las armas. Ahora me acuerdo que cuando el desta-
camento de carabineros abandonô La Moneda, Allen-
de comenzô a recoger las armas y las distribuyô cntre
la gente. Nos dijo: "Bueno, todo el que sea capaz y
tenga condiciones para usar un arma, que la coja y la
use".

"Yo creo que al principio, seriamos unas 60 o 70 per-
sonas las que estâbamos dentro de La Moneda. Ante
el cariz que tomaban los acontecimientos, Allende,
antes de que comenzaran los primeros disparos, habia
convocado una reuniôn urgente en la segunda planta;
en lo que se llamaba el saiôn Toesca, donde los Minis-
tros prestaban su juramento. La reuniôn no debe
haber durado mâs de 20 minutos. Recuerdo que es-
taban, de la gente con representaciôn politica,
Clodomiro Almeyda; Jaime y José Tohâ; Enrique
Parfs; Daniel Vergara; Isabel y Beatriz Allende; Ar-
senio Poupin, que era Subsecretario General del
Gobierno; los médicos Claudio Jimeno y Jaime Ba-
rrios... Y estaban también algunos periodistas, militan-
tes de la Unidad Popular, como Frida Modak, René
Largo Far(as, el peno Olivares... Allende dice que se
ha logrado un acuerdo golpista en el cual participaban
todos los sectores de las Fuerzas Armadas. Aclara,
ademâs, que no hay ningirn sector de las Fuerzas Ar-
madas que pueda resistir el golpe, pero que su deber
es resistir, pues él tiene un mandato legitimo. Y dice:
"La gente joven y los que no saben usar armas pueden
irse, igual que las mujeres, que no tienen nada que
hacer aqui'. Ya se ha conocido un bando militar que
arnenaza con bombardear La Moneda. Esta reuni6n se
debe haber realizado alrededor de las 10:15 horas. Me

acuerdo que Allende agregô que él no forzaba a nadie
a que se quedase, porque entendfa que era una
decisi6n personal, que entrafraba un grave riesgo...".

"En esos momentos yo ten(a la sensaci6n de que
nada me pasaria a mi; un poco como decir: 'los demâs
son los que van a morir, yo no me voy a morir...' Los
golpistas ya habfan atacado con los tanques la parte
frontal de La Moneda, ya habfan disparado mucho...
Estaba claro que querfan tomarse a sangre y fuego La
Moneda. Algunas personas empiezan a salir: Frida
Modak, algunas compafreras periodistas... Y también
Joan Garcés, el valenciano, asesor politico de Allende.
El presidente le dice: "fJsted Juan Enrique, es extran-
jero, usted no puede estar aqu(. Ademâs, yo necesito
que alguien cuente, escriba, diga lo que ocurriô aquf,
lo que ha pasado con este Gobierno..."

"Nos quedamos muy pocos en La Moneda. El grupo
de médicos, seis o siete (nosotros hab(amos instalado,
desde hacia unos meses, un ambulatorio en La
Moneda. Habia un quirôfano... En fin, todo lo que se
necesita para casos de urgencia. El dia del golpe, por
supuesto, esto no sirviô de nada. àQué podiamos hacer
ante esas enormes balas y esos cohetes?), los pocos
detectives, los miembros del GAP y algunas personas
sueltas, como el periodista Olivares, amigo personal de
Allende, el negro Jorquera, y Beatriz e Isabel Allende,
que se niegan a salir. También se queda la Payita,
Miriam secretaria personal de Allende. Los disparos
son cada vez mâs terribles. Ademâs se ha anunciado
que La Moneda serâ bombardeada a las 11 de la
mafrana. Recuerdo que Allende, en esos momentos,
tiene un diâlogo muy emotivo con sus hijas.
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Refugiados momentâneamente en un pequefro sub-

terrâneo, el presidente lcs dice que ellas no pueden
estar all i , que tienen que irse; para convencerlas, las in-
forma dc que los aviones también estân atacando su
residencia particular de Tomâs Moro, donde estâ Hor-
tensia Bussi de Allende, su esposa. Pero sus hijas se
niegan a salir. Beatriz estaba embarazada, pero era la
quc mâs se obstinaba en quedarse. Por fortuna, Allen-
de logra convencerlas. Ellas salen por la calls de
Morandé. En esos momsntos, el almirante Carvajal
pide hablar por teléfono con Allende. Entonces éste le
dice que van a salir algunas mujeres, que les ponga a
su disposici6n un vehiculo militar. El almirante Car-
vaial responde que sf, que van a enviar un vehfculo
miritar. Pero cuando salen las hijas de Allende no exis-
te ningrin vehfculo militar. Entonces se escabullen en
medio de un terrible tiroteo. Tienen suerte, ninguna de
las mujeres es herida".

"Allende estaba bastante sereno, tranquilo. Yo creo
que ya habia tomado la decisi6n definit iva. El am-
biente, dentro de, La Moneda no era de desorden.
Éramos alrededor de 40 personas. Y s6lo 20 sabian
usar las metralletas. Los golpistas no hubieran
necesitado bombardear La Moneda. Era un problema
de tiempo no mâs. Nos protegian esas paredes gruesas
dcl t iempo colonial. De manera que los tanques dis-
paraban, se caian cosas, pero no llegaba peligro hasta
los que estâbamos en el interior. Nos preocupaba, s(,
el anuncio de que pronto bombardearian el edificio".

"Antes del bombardeo, que se produce a las 12:05
horas, Allendc habl6 con el general Baeza y con el al-
mirante Carvajal. Nunca hablô con Pinochet. Ni Baeza
ni Carvajal lograron convencer al Presidente. S6lo
muerto abandonaria La Moneda. Cuando se ticne Ia
certeza de que el bombardeo serâ inminente, Allende
sitûa a los detectives y a la gente del GAP en las ven-
tanas, en las puertas... Ét l iene la metralleta que le
regal6 Fidel Castro. Estâ decidido a todo..."

"Yo recuerdo que nos pusimos en la segunda planta'
pegados a una parcd. Hay que hacerlo asi, dijimos,
porque alguien ha dicho que la onda expansiva es muy
peligrosa. El bombardeo es impresionante. Tû sientes
el paso del aviôn, oyes que se acerca, que pasa... En-
tonces, después viene el golpe. Como La Moneda
ocupa una maîzaîa completa, los bloques caîai fefiz-
mente en el medio. Desde un eKremo cercano a la
calle de Morandé podiamos ver la tremenda lla-
marada. La onda expansiva rompia los cristales, las
puertas, pero a nosotros no nos pasô nada, excepto los
terrones que nos caian encima. Yo no sentia temor
fisico. Eran momentos de espera, de espera angus-
tiosa. Pero tri no reflexionas, no te da la cabeza para
hacer reflexiones. 56lo importa el instinto de conser-
vaci6n".

"Aprovechando el momento del bombardeo, hay un
nuevo intento de penetrar en la Moneda, pero otra vez
no pueden hacerlo. Entonces, a eso de del mediodfa,
se recibe una llamada del general Baeza. Habla con
Fernando Flores, y le dice que se rindan, que van a
respetar la vida de todos los que nos encontramos en
el interior del palacio. Flores transmite el mensaje a

Allende. El presidente responde que no se rendirâ.
Baeza insiste, pregunta por qué no envfan una
delegaciôn a parlamentar. Allende autoriza a su Minis-
tro para que vaya a parlamentar, pero le impone una
condiciôn: "No habrâ ningûn acuerdo si no se respetan
todas las conquistas que los trabajadores han obtenido
de este Gobierno. Lo que se puede parlamentar es la
situaciôn militar que se estâ viviendo, pero sobre la
base de que nosotros no nos rendimos, que el presi-
dente leg(timo del Gobierno estâ aquf'. Entonces se
forma una delegaciôn, que integran Fernando Flores,
Daniel Vergara y los Puccio, padre e hijo (el padre
estâ muy enfermo y es necesario sacarlo de allf in-
mediatamente). Llega un vehiculo militar hasta la calle
de Morandé. Estos cuatro compaieros suben al
vehfculo con la intenciôn de ir a parlamentar. Pero
ellos jamâs regresaron. Después, semanas mâs tarde,
supimos que los cuatro terminaron en la Isla de Daw-
son, en un campo de concentraci6n".

"Cuando estos compafreros no regresan, un grupo
formado por 8 o 10 personas le decimos a Allende que
pase al garaje del Ministerio de Obras Pirblicas, pues
desde allf tiene posibilidades de escapar. El presidente
rechaza este consejo: "Estar aquf, en La Moneda, tiene
un sentido politico muy claro. Serfa tremendo que
después de todo esto termine el Presidente de Chile
huyendo como una rata, muerto en una calle o vejado
como un cobarde". Allende fue terminante, como para
que no quedaran dudas de su decisiôn. Nadie insistiô
con ese argumento. Sab(amos ya que el Presidente es-
taba dispuesto a morir".

"El bombardeo produce varios muertos. Alrededor
de las 13:30 horas muere el peno Olivares. Mueren
también algunos GAP que estaban protegiendo las ven-
tanas. Entonces se produce un pequefro interregno, se
establece una cierta tranquilidad, que dura unos 5 o 10
minutos. No se escucha nada. No sabemos qué pasa en
la calle. Hasta que, de pronto, tropas del Ejército
logran penetrar en la planta baja. Allende estaba en la
segunda planla. En esos momentos, por la escalera
que da la calle de Morandé, un grupo de detectives y
yo somos sorprendidos por unos 40 soldados, que nos
apuntan con sus metralletas. Nos cogen (seriamos 8 o
10...) y nos tiran en la puerta de Morandé 80, Eran
cerca de las 2 de la tarde. Obviamente, ya no existe la
menor posibilidad de seguir resistiendo: sôlo queda la
segunda planta, de fâcil acceso, con 20 hombres, un ofi-
cial me coge de la mano, me levanta y me dice:
"iQuién es usted?", Soy médico, le contesto. Me dice
que suba a la segunda planta y le diga al presidente
que el Ejército ya ha tomado la primera planta. Ahora
si que el ambiente era infernal. Se habian roto varias
cafrerias, todo estaba inundado; ademâs, habian arro-
jado bombas lacrimôgenas y era casi imposible
respirar. No se podia distinguir a la gente. Entonces yo
subo con dificultad por la misma escalera donde me
habfan cogido. Y en la segunda planta veo a Allende.
Entre el humo, los gases lacrim6genos, el polvo de las
paredes rotas, estaba alli con un casco y la ametra-
lladora. "ôQué pasa doctor?", me pregunta. Yo le
respondo: "Ya han tomado la primera planta y dicen
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que todos deben bajar, porque no tienen ninguna
posibil idad", Allende le pide a la gente que baje, que
no arriesguen mâs su vida. Yo no sé cuântos bajan.
Creo que sôlo habrân queda junto a Allende cinco o
seis compafreros del GAP. A nosotros nos ponen con-
tra la pared, con las manos atrâs. El ejército ingresa en
la segunda planta y o(mos un tiroteo impresionante.
Un compafrero que estâ a mi lado, Enrique Huertas,
dice: "Han matado al presidente". Serian las 14:15 o
14:20 horas".

"Los militares dijeron que Allende se suicidô. Es
muy dificil saber lo que pas6 realmente. Los
muchachos del GAP que resistieron junto al Presi-
dente, ûnicos testigos, también fueron asesinados. De
todas maneras, creo que éste es un detalle anecd6tico.
Qué importa si el Presidente apuntô hacia él su arma
o si fue ametrallado por algirn oficial. Lo asesinaron,
de todos modos. Que hayan atacado con tanques, con
aviones; que hayan tomado La Moneda a sangre y
fuego revela las intenciones de los golpistas. Allende,
vivo era un problema. Y ellos lo sabian".

"Allende estaba decidido a resistir. 10 dfas antes del
golpe conversé con él en La Monedi. Me dio un
panorama catastrôfico de la situaciôn. El vefa el golpe
como algo inminente. Me dijo que si ese momento
llegaba, él iba a estar en La Moneda. Me dijo que

tenfamos que tener al dfa los pasaportes, que habfa
que proteger a la familia... Nadie lo hizo, por supuesto.
Y hay otra cosa que quiero decir: Allende no descon-
fiô de Pinochet hasta el dfa del golpe, porque Pinochet
habia sido una persona absolutamente leal, habia
acreditado de diferentes maneras su respeto y su leal-
tad al Gobierno. Yo sé que Allende hablô con
Pinochet el 9 de septiembre, en su casa de Tomâs
Moro. Pinochet acudiô vestido de paisano. Y el Presi-
dente le dice a Pinochet que se propone llamar a un
plebiscito para el lI o 12 de septiembre, para que el
pueblo decida sobre los problemas suscitados en el
ârea estatal, mixta y privada; todos, problemas que
agitaba la Democracia Cristiana. Pinochet escuch6 con
atenci6n, respetuosamente. Allende no sospechô nada".

No quiere contar c6mo pudo escapar y asilarse en
la casa del embajador mexicano. "Esto no tiene impor-
tancia", dice. Habla en cambio de su amigo Allende.
De su paciente Allende. "Tenfa una salud excelente.
Era un buen nadador. En su juventud hab(a sido
campeôn de nataci6n. Jugaba al ajedrez, lefa teKos
polfticos y los sâbados por la noche ve(a mucho cine.
Le gustaban las peliculas de vaqueros", recuerda. Y
dice: "De alguna manera, eligiô su muerte como una
culminaciôn de su vida. Quiso que su actitud fuera un
ejemplo polftico".
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